
así como cuen número
dos. . ,
Optaban al, Premio furidado en

1949 por el,. Instituto de Estudios
Hispánicos, 168' libros de poemas. de
ellos 36 procedentes de los países
ruspanoarner-icanos.

"'hoche. en el J' cén t rtco restaurañ , ,Tras larga del tber-ación J sucesr-
te .,e reu o ró ",1 Jurado canf rcado. ,as votaciones >1 Jurad" di\) a co-
del Prern ro Je Poes18 dual 80:- nocei el tallo, -ue adluQ'c..t .!I Pi e-
cán» 1956 ~UIl'pll"l;1<, pUl >0· sef\c- nio cié t'oesi.a ,JU1l1J Bl'scán,l: W56
res Castro ,~ Calvo 'presl<'\ lile' Cal; a la obr a ',.S"I!mo. al viento» or-igr-
,teUet Go rn is, Luj an. Valverde.. V,· nat ..de Jose ,;\go¡stm Goyt isoto. oor
lanova y' Galí, que actuó d.> Recre, ,6 votos, contra 1 que oñtuvo 'la
tarto. Asistieron relevantes ,persq- obra «Las buenas razones», de José
nalidades dé las tetras barcelonesas, Manuel Cáballeco' Boilál::J , .

Goy' PI/2. u
recogido por quienes escriÓ<!n en. el futuro
'iobre la Iiteratura de nuestros días. Se tra-
ta de mía resonante sátira,' en ¡¡¡mplios ver-
sos que nos cuentan cómo los poetas, des-
pués de nuestra guerra:"

Es 'la" hora, di.1er011, de 'Cantar ros
. [asuntos

maravillommente insustanciales, es decir,
el momento de olvidarnos de todo -lo

[oCUlTTido
Y 'componer hermosos versos, vacíos, sí,

·[peTo SO'1I0103,
melodiosos como el laúd,_
que adormezcan, que transfigU'ren,
qUe apacigüen los animo$ ¡qué bar-
. [baridad!

'l. entonces- les poetas desentierran a Gar-
cilaso, 10' llevan en andas y 19 pasean como
reliquia «entronizándole en la capital», PerO'
las reservas se fueron agotando y én los ca-
fés, en las t'ertulias, empezó a cundir el des-
contento. Había que echarle trascendencia ¡¡
la cesa, Fué entonces cuando los poetas de-
cidieren cantar a Dios,

y así -el buen D10S SUlJutuyÓ
al viejo p~Te Garcilaso; !! Jué Llamado
dulce tirano, amigo, mesías -
lejanisime, .sátrapa fiel, amurnte, guerTÍ-

, [Uero".
-'

lQSE Agustín Goyti-
solo en «El retor-

no» (2) , accésit del
Premie «Adonaís» del
año' 195~. daba unes
poemas de elevada ca-
Iidad que poseian una
bien conseguida uní-
. dad. En realidad. «El
retorno» es un único
poema, una, delicadísi-
rna evocación de la
madre muerta en cir-
cunstancias trágicas,
En ese líbro.. el senti-
miento y el arte de la

expresión poética' se funden en- perfecta ar-,
monía, sin -sentimentalismO' y a la vez si~
alardes formales que I''''''irian haber perjudi-
cado a Ia- digna exterfprrzaeién del auténtico
y tan Intime dolor del poeta. Yo. desde en«
tonces, no habla vuelto a leer mas poemas
de José Agustín Goytisolo hasta ahora, al edi-
tarse «Salmos al viento» (3), el libro jrre-
miado eon el «Boscán» 1956_ El cambio es
sorprendente, Esto es poesía satírícar.con una
gracia excepcional y un 'vigor expresivo
- 'sin miedo a lo antipoético ~ ..que 'justi-
fica el temarío de les poemas tan intencio-
nados quecomponen el libro, Sobre todo, hay
en «Salmos al viento» un poema, el prímero
titulado «Los celestiales». que habrá de .ser

Los poetas tomaron .gran conñanza con
Dios y todo se les vuelve «darse gel pes de
peche en el papel», Mientras. los «poetas 10'-
ces», los que cantan al hombre y lanzan gri-.
tos pidíendo paz, pairia y «aire verdaderos,
eses no' siguen el luminoso ejemplo de los
«poetas celestiales», .
Como verán ustedes. este poema de J. A.

Goyttsolo se puede contar, y és que, dentro
de. la buena poesia soclal - aquí maliciosa
y caricaturesca, de toque leve pero de raíz

, honda - los versos de Jos~ Agustín se en-
cadenan en una pequeña ehístorías cada" uno,
de manera que podrían ser llamados peque,
ños cuentes poéticos ya qué su estructura y
-su ritmo y la introducción de expresiones in-
tencionadamente prosaicas están de lleno en
la tendencia poética que empezó en E14et. En
tal sentido, es ejemplar el relate en verse ti-
hilado «Vida del justo», sarcástica censura
de la hipocresía, censura que adquiere aún'
mayores vueles en «El profeta» y que se lan-
za centra la 'hipocresía sexual en ddilio y
marcha nupcial», Otros varíos aspectos de la
vida actual desfilan por esta brillante expo-
sición 'de originales 'cuadros en que se mez-
clan los mas sorprendentes colores de la far-
sa. poética, notable género en que José Agus-
tín. Goytisolo se nos presenta come un joven
maestro¡


